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Cuando el “Comentarios Eleison” de la semana pasada comenzó
aparentemente simpatizando con los “sedevacantistas” quienes
creen que los Papas desde Juan XXIII no han sido Papas en lo
absoluto,  y  terminó  con  una  aparente  simpatía  hacia  el
Cardenal Kasper, quien se burla de la falta de autoridad de la
Fraternidad San Pío X, sé que hubo por lo menos una lectora
que estuvo confundida, y sospecho que no fue la única. Pero
todo se aclara si uno asume que desde el Vaticano II en
adelante, la Verdad Católica ha sido separada de la Autoridad
Católica.

Pues bien, la Autoridad Católica de los sacerdotes debería
estar amalgamada a la Verdad Católica de Nuestro Señor, porque
aquella Autoridad humana existe únicamente para proteger y
enseñar  esa  divina  Verdad.  Pero  en  ese  terrible  Concilio
(1962–1965), siglos de herejía Protestante y de disolución
Liberal de la verdad habían por fin logrado colarse en los
corazones y mentes de una gran mayoría de los Padres del
Concilio  que  abandonaron  entonces  la  pureza  de  la  Verdad
Católica  y  hasta  el  día  de  hoy  están  utilizando  toda  su
Autoridad Católica para imponer sobre los Católicos la nueva y
falsa religión del Concilio.

De aquí que los Católicos han sido divididos, entre unos y
otros y en sí mismos, era inevitable. Porque o tenían que
aferrarse a la Verdad Católica y abandonar en cierta medida la
Autoridad  Católica,  que  es  la  solución  de  los
“sedevacantistas.” Y cuando uno busca ante todo la Verdad
Católica,  ciertamente  se  puede  simpatizar  con  ellos,  tan
terrible ha sido la traición de la Verdad por las esferas más
altas de los eclesiásticos desde que comenzó el Concilio. O
los Católicos han decidido aferrarse a la Autoridad católica,
y  abandonar  en  cierta  medida  la  Verdad  Católica,  que
ejemplifica la solución del Cardenal Kasper. Y cuando uno
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busca en primer lugar la Autoridad Católica, uno puede muy
fácilmente  simpatizar  con  su  lealtad  a  Benedicto  XVI  y
entender la sonrisa del Cardenal cuando se encuentra a sí
mismo reprochado por no ser Católico por la Sociedad de San
Pío  X,  aparentemente  carente  de  toda  autoridad  y  aún
prácticamente  excomulgada.

Sin embargo el Arzobispo Lefebvre escogió un tercer camino,
uno entre los dos extremos de la Verdad sin Autoridad o de la
Autoridad sin Verdad. Su camino, en donde ha sido seguido por
la FSSPX, fue el de aferrarse a la Verdad Católica, pero sin
caer en la falta de respeto hacia la Autoridad Católica ni en
una incredulidad generalizada en la validez de sus dirigentes.
Es un equilibrio ciertamente no siempre fácil de mantener,
pero  ha  dado  frutos  católicos  alrededor  del  mundo  y  ha
sostenido  un  remanente  fiel  de  Católicos  con  la  doctrina
verdadera y los verdaderos sacramentos durante los 40 años que
hasta el momento hemos pasado en el desierto Conciliar (1970 –
– 2010).

Y nosotros las ovejas Católicas tendremos tal vez que estar
dispersas por algún tiempo más en ese desierto, durante todo
el tiempo en que el Pastor en Roma sea golpeado. (Zacarías
XIII,7, citado por Nuestro Señor en el Jardín de Getsemaní –
Mt. XXVI,31). En este Getsemaní de la Iglesia, ciertamente
necesitamos tener compasión hacia las ovejas hermanas. Esa es
la razón por la que puedo simpatizar con los “sedevacantistas”
e inclusive con los liberales (hasta cierto punto!). Pero de
ninguna manera significa que el tercer camino como planteado
por el Arzobispo haya dejado de ser el camino correcto.

¡Que la Gran Madre de Dios proteja por un largo tiempo a la
pequeña Fraternidad!

Kyrie eleison.


